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PRECIOS DE SUSGPJPCION: 

Ea la PMiiMiilt.—ün mes, 2 ptas.—Tres mrsefl, 6 id.—Exiranjwo.—Tres raeses, 
11'25 id,—La suscripción empazari i contarse desde 1."* y 16 de cada mes.—La 
C)rre8pondencia i la AdminJitraeién 

REDACCIÓN Y ADMINISTP.ACION, MAYOR 24 

VIERNES 12 DE JULIO DE 1895 
I 

CO.NDICIONES: 

El pa¿o »erl siempre adelantado y en metálico 6 en letrasde fácil cooro.—co 
rresponaalfcs on Faris, A. Lorette, rué Caumartin, (51, y J- Jones, F<mbourg 
líoiilmartre, 31. 

I 
ME 

Modista de Som breros de París 

Todos los dias modelos nuevos 
PLAZA DEL REY, 16, PRAL. 

ALAMBIQUES 
40" 
26" 

Aparatos pnra nlcoholes de H9 
Id. > aguardientes > 24 
Id. • anisados. 

Aliinibiques aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrigerante. 

Id. completos con baños marla, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerad.i y precios muy 
económicas. ^ 

Prensas, azufradores, y Cuanto con­
cierne il la elaboración d̂ ' rinos. 

Camilo Pérez Lurbe.-CasUlliní 12. 

VELOZ-SPORT. 

L i bicicletn se impone: e.sto lo 
dicen muchos, poro no dicen A lo 
qud expone. 

Caando se doininH por completo 
U mAquinti todti es gl^rln; pero ¿y 
«ntes? 

%n el Aprendizaje sucedo lo que 
en ^iodo; hay aprendices Uí'tos y 
torpes. A mi puedo colocársorae 
tnuy bien entre los últimos. 

Corria el? nAo de errucia de mil 
ochocientos noventa y csntro cuan­
do intenté dedlcat'me ni velocipe­
dismo con tedas mis faerzas, que 
son pocns 

Llevaba yo nii máquina de ma­
no hasta llegar A la Alameda, á 
donde estuve asintiendo tres meses 
consecutivos, tiempo, que necesité 
para convencerme de que aún no 
habla llegado mi hora. 

En aquellos dias rae hice cargo 
de lo que era eso de la atracción 
de la tierra; por n;t\s que A mi me 
atraían de igual modo, los faroles, 
los bancos, los Arboles ^"i<t Natu­
raleza toda. 

No, pero ejercicio hi hice baatun-
to; yo creo que la bicicleta me des 
arrolló y no pocas veces rae «i ro­
lló. 

Toda mi desgracia consistin en 
no saber subir sulo, y en cuanto 
mé apeaba, tenia que esperar A 
que pasara uñ ser humano, qae se 
compadeciera de mi situación, al 
que solía decir con ademAn supli­
cante: 

-¿Quiere Ud. ayudarme? 
Cuando ya e:;taba, montado aña 

día yo siempre suplicando: 

— Demo Ud. un empujón; y me 
lo daba; pero de tan mala gar.a ó 
con tan mala idea, que de sus ma­
nos salla ya recto y seguro A una 
farola en la que rae dejaba algo. 

Pero siempre tenia yo buen cui­
dado al caer de coger debajo la 
bocina de aviso, que servia para 
que una patrulla de chicos que 
formaba mi retaguardia gritara 
alegremente: «Ya se ha caído». 

Una tarde .. ¡que tarde me des­
engañé!, venia yo flechado alame­
da abajo sin perder la sarenidad; 
llegué al extremo y algún ser invi­
sible, el demonio sin duda, dijo á 
mi oido: ¡adelante! 

Me determiné y entré en la po­
blación llorando de alegría; al ñn 
vela realizado mi mayor placer, ir 
por los adoquinei; ¡adoquín do mi! 

Un carro se interpuso en mi ca-
i-rera, las raulae se espantaron y 
los rails del tranvía se encnrgaron 
de presentarme sin previo aviso en 
una zapatería que había cerca, con 
tan mala fortuna que Tai A dar con 
la zapatera, que tomaba el fresco 
en la puerta. 

—¡Animal! 

—E.stoy con Ud. seflora; pero la 
i juro por lo que Ud. más quiera, 

que dejo de ser sportman con esta 
fecha. 

— ¡Ah! ¿(33 u?ted de PortraAn? 
Pues allí debia estar y no aquí, 
atrepellando pacíflcas moradas. 

El juramento hecho A la zapate­
ra ha sido flolmente cumplido. 

Y quedamoís, querido lector, en 
que la bicicleta se impone. 

Estanislao Vivancos. 

Notas culinarias. 

UNA INDISCRECIÓN Y UNA CARTA. 

J)e nuestro servicio especial. 
Serí una indiscreción inort-ceiiora de 

un castigo sin ejemplo d,ii A la publici­
dad nna carta que hallamos en la calle, 
pero yo á trueque de confesarme digna 
do las censuras que ÍC me dirijan por 
mi .libertad pecadora, me decido A tras­
cribir una que hace pocos diaá llegó á 
mis manos, debidn á K curiosidad que 
en mí como en la mAor piírto de las 
de mi sexo,—según dicen 1 s malas len­
guas—forma parte do lo qne pudiéramos 
llamar carácter. 

lia encontré en la calle, sin dijda po'" 
habérsele extraviado á la anciana coci­
nera ft quien so dirige Y sin mas 
preámbulos la pongo á continuación, 
pidiendo antes mil perdones á su oscri-
tora: 

•Mi buena y querida Julia ¡Valentía 
se necesita! on verdad, para deúiearse, 
después du tus aHos, h cultivar el difí­
cil y delicHdo arte culinario. 

No comprendo, mi querida nodriza, 
como te has comprometido A tanto, sien­
do asi que tu edad no permite ya los 
desvelos que el buen servicio do cocina 
reclama, aparte de que hHC3 ya .nucbí-
siino tiempo abandonustes las prácticas 
cnlinarias, enemigos «.mbos muy difi'ú-
les da vencer, pero que tn buen deseo 
y mis conocimieptos puestos A tu servi­
cio, han de combatir, —juntos para que 
salgas airosa de tu cometido. 

Me pides la fórmula pura hacer ana 
sopa que permita dar v-xriedad A las 
que hasta ahora hnn saboreado tus se­
ñoritos? Pues allá VÜ uiui. 

En una cazuela, que colocarás al fuego, 
pones una laza 6" mus de caldo, según 
la cantidad de sopa que tengas necesi­
dad de hacer; cn.mdo empiece A hervir 
irás echando sémola si:: dejar Je me­
nearla y poco á poco, hasta que se for­
me una peleada espesa. 

Caando esté cocida la sémola la se­
pararás del fuego, añadiéndola dos ó 
tre» huevos batidos, dejándo'a enfriar 
después de bien mezclado todo. 'Jna vez 
hecha pasta la cortarás en pedacitos 

cuadrados (para que esto te sea mas fá­
cil y haya mas limpieza en el corte, pue­
des ponerla A enfriar en un plato 5 fuen 
te lisa). Ya hechos les pedacitos, los 
envuelves en harina y los fríei en una 
cacerola que cou manteca do cerdo ten­
drás preparada en el fuego, teniendo 
especial cuidado de que la manteca esté 
bastante caliento cuando eches los caá-
dritos de pasta. 

Momentos antes de servir la mesa, 
pones los cuadritos en una sopera y so' 
hre ellos echarás el caldo suñcleiito pa­
ra que queden cnbicrtos y asi prepara­
da esa sopa, puedes presentarla en la se. 
guridad de qae L tas selloritos gastará 
de tal modo, que en bastantes .días no 
la retirarán del menú. 

La c}nf jcción de esta sopa de sémola, 
como ves, no ofiece dificultad de nin ' 
gun género, es sencillísima. Sus com­
puestos son muy pocos y por lo tanto 
no dá lugar A equivocaciones que las 
malas cocineras echan la culpa A quien 
no la tiene. 

Mi único deseo, qaorida Julia, es ser­
ta útil, para demostrarte,—aunque esto 
no t3 baga falta, paea de alio está bien 
convencida,—que aquel carino qaa 
cuando nitla te profesaba, aun alienta 
en mí. 

Cualquier apuro ó dada que te ocu­
rra, por insigniflcante que sea, espero 
recurras A mí, con ello rae proporciona, 
rao un gran placar pues sabes que yo 
no olvido caanto te debo. Tuya, 

Rosa.* 
Ahora me d)rAn Jiis queridas lectoras 

si «a perdonable mi indiscreción. Uno 
de los objetos que me guiaron á dar 
pabl'icldad ¿ la carta, era el quo ellas 
pudieran también utilizar las ¡nstruc-
ciones dadas A la anciana oooioera. ¿He 
conseguido prestarlas un favor? Sí? 
Pues A cambio concédaseme el perdón. 

Madame Royamotas, 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«En Gt.adete, los efectos de aua es­

pantosa tormenta destrozaron los Arbo 
les frutales del pueblo, quedando en el 
suelo una gruesa capa do granizo. 

Las mujeres de aquella villa sa amo­
tinaron, culpando de los destrozos al al­
calde, que no ordenó sa echasen á vuelo 

las campanas, para impedir el desarrollo 
de la tempestad.» 

Caadeta no está en el Riff. 
Ni en la Zalalandia, 
Está en la provínola de Albacete. 
Casi abl al lado. 
Por supuesto: donde los maestroa de 

escuela tienen que meterse A peones da 
albanil, lo menos que puede suceder es 
que se culpe A los alcaldes por aquellas 
imprevisiones. 

El alcalde de Murcia ha dirigido an 
B. L. M. al director de <£l Pueblo», 
para decirle que hay salvajes eii aqua* 
Ha ciudad. 

Lo ha conocido el alcalde d« Htircia 
porque en la plaza de Sto. Domingo 
han cortado-ua árbol. 

Si en eso se conoce qae hay salvajes 
en una población oAbanos la dicha de 
contar algucos entre nosotros. 

Aqal también aparecen algana vez 
árboles destrozados. 

ítem: Los bancos de los paseos pábli-
eos amanei'en algunos dias con las pa­
tas arriba. 

De efio clase de sal trajes hay reprasen-
tacionas más ó menos numerosas an to 
das partes. 

El salvajismo no tiene patria. 

Leemos en «El Correo da Qarona». 
«Es probable, que apremiado pOr las 

circanstaDcias, el gobernador el vil ten­
ga qae trasladarse AOIot ano de estos 
dias. 

Lo sucedido oon motivo d<i la raoova* 
nión de eargos en aquel manleiplo, oa 
un easu rarísimo, qaa no tiene prece» 
dente algono. 

Caando las eleooionei patadas se les 
ocurrió á anos chascos presentar como 
candidatos A dos individaos apodados 
«Bato» y <Forqais» inay oanocldos am­
bos de toda la población por su carác­
ter alegre y por sus aflsiones A írecaen* 
tar determinados sitios: y brome indd, 
bromeando, obtuvieron ambos suflcien 
le número de votos y fueron elegidos 
conoejaks. 

La broraa que empezara en \ts, calle, 
I siguió dentro del municipio, y en bro­

ma también, fue elegido primer tenien> 
te de aldilda el «Porquit». 

No paró aquí la cosa; antes al con­
trario. 

Había qae preceder, como es consi­
guiente A la elección de alcalde y fueron 
t.kntos los concejales que creyendo ha-
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no! ¡verdugo inhumant.! ¡monstruo de hipocresía y 
maldad!—agregó en seguida,—mil vidas quioieía 
darte, para ccniplacermu en volvértelas A quitar. 
Calpablt', no soio de un triple asesinato; responsable 
no solo do las vidas que has quitado, sino de las 
iutinitas desgracias que lias ocasionado; no, no hay 
género de costigo en este mundo bastante par>k ti. 

Un largo rato de meditación silenciosa, pero llena 
de amargura, siguió A esti s esclamaciones que se le 
cscapabai. A JuliAn; y abrasando su imaginación 
volcánica todos los borrones que sobre si mismo ha­
bí.* ecliido, todas las faltas qxio rápidamunta so pre­
sentaron en formidable aparato delante de su acalo-.> 
rada mente, pesándolas de repente en todo su valor, 
comprendiendo 'le una vez todo el precio del bien 
que había aai'̂ riticado al ímpetu de sus pasiones vio­
lentas: de todo le pulió cuenta al ase&iuo de su 
padre. 

Trazándole lielmente su memoria, las escenas pa­
sadas, en que, aun lleno ie yirtud, sin embargo, 
tantos sinsaboros causaba A la madre que tanto le 
amaba; fielmente rticordándole el origen de estos 
•insabores, en la acritud que desda niOo poseyera su 
corazón, inspiráudüid por la acetba y hamiUanta 
posición on que creía encontrarse, inspirádoie por el 
imaginado crimen de sa padre, por la indigencia de 
bu madre, por sus propios desalientos, por sus con-
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tínuas humillaciones y la adversidad du sas circuns­
tancias: Bonavides, y solo Bonavides era, da todos 
sas males, el quo tenía que dar cuenta. 

Laqueáis de su destino, fue también la Loto: que 
si culpable del origen de sus desgracias, culpable 
también era de la continuación de ella. 

Evocados los recuerdos, de lo pasado, cual un pa-
nc:-ama, todo él por delante le cruzó. 

Lo Yió. 
Lo sintió. 
Su madre, viuda, dfesvalida y abandon. da á mer­

ced de sus hijos, faltos de medios para socorrerla... 
Bu madre, enferma, nioribacda, pereciendo de 

necesidad, sus hijos rechazados en todos sns empe­
ños, en todos sus afanes, viéndola lentamente mo­
rir... 

El mundo duro, inclemente, desatendiendo A la 
caridad, que empleada A tiempo, habiera sido o¡ 
medio dn salvarlos. Por todas partes, desaliento, 
contratiempo y adversidad; y por último, en unión 
con ai desaliento, el oontratiemp) y la :\dyer8Ídad, 
el des^ionor, ysobte sus talones la muerte! 

La muerte, qae revestida da la imagen dolorida, 
flaca y amarilla, da la que exaló aa.postrímer aliento 
en sus brazos, se levantara ante los ojos de Jalian, 
y oscureciendo todos los demás objetos, reinara soia 
y dominante. 

zaban por delante, en tanto que, como bemOl di-
iího ya, cual en un panorama le eran todas repre­
sentadas en su corazón de corazones, ¿no hallAba 
un recuerdo, una memoria que levantase la sombra 
de su amor? ¿Qué era de ól? ¿Esté átnor tari apa­
sionado que otras voces hemos visto reinando, su­
premo, soberano, B(>bre todos sus afectot? 

Desvanecido momeniánéamenta, derrocado bajo 
el peso de otras sensaciones mas dominantes, yacía 
por ahora olvidndo, apagado, hecho oínízas en el 
fondo d«tl corazón que algunas horaé antes «rdla pre­
so de sus voraces llamas. 

Cerca de una hora pasó al joven entregado A la 
amargura da sus reflexiones, paró ctiando oyó dar 
las once, conoció qae el momento se apbximaba y 
que era preciso Obrar dti tina vez. 

Aproxi'Jióse, paes, rataolto y determinado, á an 
bofeta, y eioribió ana carta que dirigió etl conde de 
Bonavides. 

Preso de ard ir febril, con l« misma resolu.slón y 
presteza que había desplegado dorante la escritura 
de la carta, la entregó A un criado para qua sin de-
mor.i la llevara á su destino. Y ésto hecho, sü cora­
zón p»recló haberse desahogado del peso enorme qaa 
lo oprimía; y más tranquiló de lo ^úc sé había seo* 
lido durante machas horas, con una calina casi 


